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El Crepúsculo no cumpliría su objeto, si no dedicase al

gunas de sus pajinas al teatro de Santiago. En el primer
número, escribimos una crítica del Hernani mas o menos mi

nuciosa, según lo que nos pedían las circunstancias. De aquí
en adelante bajo el título de boletín dramático haremos una

revista de las piezas que se representen, sin ceñirnos dema

siado a sus detalles y minuciosidades. Será nuestra revista

mas bien una ojeada breve y filosófica, que una crítica se

vera y apasionada. Ya para nosotros tiene sus encantos el

teatro y no se mira como una diversión pasajera, sino como

una necesidad real que arrastra al literato y al que no lo
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En vano quiere alejar Un remedio a su tristura

A Eduardo de su memoria, No puede Elena encontrar;

Que presente con su gloría Que su pecho no cobija
Le tiene en toda ocasión. Una risueña esperanza,

Con que el corazón alcanza

Ese mundo cjue en su infancia Otro muudo a divisar.

Delineaba en sus sueños

Con colores tan risueños, Paso a paso van las horas

Es ahora un atahud, Para la infeliz Elena,
Para su alma dolorida Y gota a gota su pena

Que en su dolor se consume, Destila en su corazón,

Y en su vivir el perfume Pues un obscuro nublado

No aspira de juventud. Entolda con su vestido

Su cielo azul, donde el nido

En esa esfera celeste, Estaba de su ilusión.

Como cristal tersa y pura, (Continuará.)

EL ABATE MOLINA.

Cuando los dias de grandes conmociones civiles han

pasado, cuando los pueblos comienzan a cimentarse en los

principios del orden y de la estabilidad social, cuando la

lucha de las ideas cesa para dar paso al progreso y la ci

vilización, entonces la sociedad mira al pasado, admira y ve

nera en él grandes acontecimientos, saca a luz hechos que
han tenido grande influencia en su adelanto, nombres bri

llantes que el nublado de la revolución ocultaba tras de sí,

y que solo en la calma se les ve radiar y arrebatar las mi

radas del mundo. Así el período de nuestra revolución es

fecundo en hechos gloriosos ; y cada acontecimiento grande
de nuestro suelo ha producido un hombre que le distingue,
que es su representante, el punto a que se han venido a

concentrar todas las ideas y principios que entonces predo
minaban. Los héroes de la independencia chilena reasumen toda
la revolución con sus tendencias, su espíritu y sus consecuen

cias posteriores. Solo estudiando su vida, siguiendo su carrera

en esas épocas azarosas se viene en conocimiento de grandes
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verdades y de grandes principios, y se analizan los elemen

tos de que esta amasada nuestra sociedad. La historia de

esos patriotas es la pajina mas hermosa de nuestra naciente

civilización, los documentos mas interesantes que pueden acre

ditar el desarrollo progresivo que «e advierte en nuestra re

pública.
Aun subiendo mas arriba, hai hombres no menos glo

riosos y no menos interesantes, hombres que si no ívprr cu

tan una civilización, contribuyeron siquiera con una piedra
para levantar este gran edificio del espíritu humano. A la

verdad, en medio de esos jenios de revolución se veunje-
nio de paz y de investigación, un chileno que antes que nadie

pensase en la emancipación de su pais, ya la habia trazado

en su mente, un chileno que arrastrado por el destino a vi

vir en extranjera playa miraba como su mayor desgracia oir

a distancias inmensas el rujido de la revolución de .Amé

rica que sacudía las cadenas que la maniataban, la grita de

esa gran contienda del viejo mundo con el nuevo, y no

poder pasearse en medio de la tormenta que ajitaba a su pa

tria, cuya gloria, y cuya hermosura habia dado a conocer

a la Europa. El habia colocado sobre la frente de Chile

que después coronó la victoria en Chacabuco y Maipú, la

primer rosa de su corona literaria Solo, aislado, persegui
do por las preocupaciones de su siglo no se ocupaba de sí,

sino de su patria: no tenia otro pensamiento ni otro sueño i¡ue

su prosperidad y ventura, ni otro anhelo que hacerla brillar

en todo su esplendor ; disipaba la espesa bruma de errores

que impedia al mundo sabio conocer y admirar los galas y
atavios con que se adornara este suelo privilejiado de la na

turaleza. Este hombre que ha merecido un alto puesto en

la literatura, ha rendido un importante servicio a las letras

y a las ciencias, particularmente a la historia natural. Este

hombre, pues, tan desconocido de nosotros y tan digno de

admiración, es el ilustre chileno don Juan Ignacio Molina.

En su patria solo es conocido por su Historia natu

ral y civil del reino de Chile, sin que su nombre suene uni

do a ningún recuerdo de su vida, a ninguna particularidad
de su existencia, y no sabemos que otro que nosotros haya
intentado trasmitir a la posteridad su memoria, o haya te

jido la historia de su vida. Sin embargo no vamos a pre

sentar un cuadro completo de la biografía de este sabio ame-
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ricano en que se le pueda ver de bulto y con todos sus co

lores. La memoria de su peregrinaje por el mundo se ha

perdido ; solo una que otra huella que el tiempo ha respe
tado será lo que nos sirva de guia para dar una lije.ra idea
ile nuestro compatriota. Es preciso fijarla, consignarla en la

mente de la juventud que se levanta admiradora del talento

y del saber, para que ella mantenga vivo el recuerdo de

este gran hombre, sabio naturalista y juicioso historiador.
Don Juan Ignacio Molina parece haber nacido por el

año de 1 7JS en la provincia de Talca, según la tradición

mas acreditada. Sus padres, don Juan Molina y doña Jo

sefa González, de familia distinguida, poseían considerables

propiedades en la ribera izquierda del Maule, como también

en el asijnto en que después se edificó a Talca, capital de
la misma provincia. ¿\ los cuidados y desvelos de su madre,

mujer con reputación de talento, debió su gran afición al

saber, la que conociendo en su hijo bellas disposiciones para
las ciencias, quiso darle una educación mas completa y sóli

da, y al efecto se dirijió con él a esta capital en donde lo

puso en el colcjio de los jesuítas. Aquí se dedicó con ardor

a la adquisición de toda clase de conocimientos, haciendo tan

rápidos progresos que al poco tiempo era mui versado en

las lenguas antiguas. Pronto profesó en esa orden que era el

centro de todos los talentos, y adquirió vastos conocimientos

en las matemáticas y ciencias físicas. Entonces se propuso

observar y estudiar los fenómenos y producciones de nues

tro suelo, trabajo que, como dice él mismo, emprendió desde
su juventud con la mira de dar a conocer a Chile y publi
car sus observaciones en beneficio de sus compatriotas. Mui

distinguido entre los de su orden habia llenado comisiones

delicadas con el acierto que se esperaba de sus talentos y su

saber, Allí en medio de ellas este infatigable compatriota ha
cia sus observaciones, repetía ensayos de las producciones de

nuestro suelo desde el fino césped que alfombra los valles de

Chile hasta los seres mas corpulentos de su reino animal.

Si Molina hubiese tenido la fortuna de recorrer todo el terri

torio como lo hizo con las rej iones australes de la capital
nos habria dejado una historia completa de las producciones
de su pais, un cuadro acabado de este jardín del continente

americano. Pero desgraciadamente en el corto período de 30

años que seria lo mas que permaneció en el suelo que le vio
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nacer, no alcanzó a estender ni dirijir su talento investiga
dor a todos los ramos de que se componen las vastas cien

cias naturales, supliendo esta falta con las relaciones que pro

curaba adquirirse. Por el año de 1763 parece haberse fijado
Molina en Talca, donde permaneció de conventual hasta la

época de la expulsión délos jesuitas. En aquel pueblo ense

ñaba el Abate, gramática latina, habiendo tenido por discípu
los a respetables vecinos, algunos de los cuales no ha mu

chos años daban idea de su fisonomía y de sus nobles y be
llos modales. Talca siempre le ha reconocido como su hijo,
y como un hijo agradecido que se desvelaba por su prospci i

•

dad. Este pueblo respeta y venera su memoria, la ha con

signado en monumentos tan durables que la harán eterna.

Una villa que se alza como una planta galana y hermosa a

las orillas del Lontué, lleva su nombre. Ella lo trasmitirá
a la posteridad con gloria, cuanto que este encargo se hace

por mano de la gratitud!
Cuando la Orden de la Compañía de Jesús, sintió pesar

sobre su cabeza el decreto de su muerte, de su extinción;
Molina resignado con la voluntad del cielo se separó de

Chile con sus demás compañeros el 1.3 de agosto de 1707

con dirección a Lima. De allí partió para su destino el 7

de marzo del año siguiente. Este hombre era singular por
sus talentos y por sus principios. En América pasó su vida

pacífica, sin fama, sin reputación. Los talentos hacían enton

ces su carrera sin ruido y sin estrépito. En Europa se le oyó
hablar y fué contado entre los sabios. Grande elevación se

admiró en sus pensamientos y grande intelijencia. Este cielo

puro de la patria habia reflejado en su alma su pureza. La

libertad y el patriotismo prendieron en ella su llama celeste,
y hasta en sus últimos días ardiera en ideas íepublicanas.
Quería que en Chile se marchase bajo este sistema—ins
truir y civilizar, inspirar la virtud y la libertad, grandes prin
cipios y grandes verdades. Siempre consideró nuestra inde

pendencia como una causa santa que la injusticia no habia

permitido triunfar : y decidido patriota se complacia y rebo
saba de júbilo al oir referir las glorias de la patria en su

sangrienta lucha contra la España. Sin embargo, este hom
bre era jesuíta.

La reforma introducida por Martin Lutero y Zwingle
conmovió y ajitó la iglesia con opiniones que bamboleaban
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su constitución interior y ponían en peligro su vida, su exis

tencia. Los jesuítas fueron instituidos entonces para no poner

un atujo a la corriente impetuosa que amenazaba sepultar
el catolicismo. El combate fué terrible, la exaltación llegó
a lo sumo La lucha era entre la opresión y la libertad. Los

jesuítas sirvieron bien a la causa que abrazaron. Se dio lugar
a transacciones por una y otra parte. En tiampos de guerra
toda transacoion es una victoria, es una ganancia de terreno.
Al fin no se avinieron, y la iglesia y los reformados se re

tiraron a sus tiendas, en donde al presente se miran con

respeto y tolerancia. En los siglos 16 y 17 la Compañía de

Jesús sostuvo al catolicismo. En aquellos siglos de cisma

y de trastornos relijiosos, en esos siglos en que todo se con

movía por la acción y reacción de la reforma y contrare

forma, la orden de Loyola fué siempre el áncora a que estuvo

atada y aseguró la barca de San Pedro. Sin embargo los je
suítas cayeron. La verdadera causa que motivó su caida es

cuestionable. Habian cesado las circunstancias, dice Ranke,

que ordenaron su institución : habian pasado esos tiempos
de lucha y de combate ; y esta institución puramente mili

tante no podia servir para la paz. Los Borbones que eleva

ban su voz en Europa y en América decretaron su extermi

nio. Luis XV los hizo salir de Francia el 6 de agosto de

J762. Carlos III los extrañó de España y de sus demás es

tados el 2 de abril de 1767. Lorenzo Ganganelli los borró de

un solo golpe de la pajina de la iglesia por sentencia de 21

de julio de 1773; golpe, que según Montbarey, debía necesa
riamente estremecer al mundo católico hasta su fundamento,
hasta en la esfera en que se forman las nuevas jeneraciones.

A consecuencia de la pragmática
—sanción de Carlos

III, salieron los jesuítas le Chile con destino a los Esta

dos Pontificios. Entonces se separó de este pais nuestro com

patriota con el dolor que produce el presentimiento de no

volver a ver la patria, a no respirar el aroma de los bos

ques de América, a no pasearse por las risueñas y feraces

campiñas de Chile. Nacido bajo este cielo brillante, a las ori

llas del majestuoso Maule, al pié de esas cordilleras veci •

ñas de las nubes, dominadas por el jigante Dascabezado,

siempre cubierto con su eterno manto de nieve, su alma se

habia elevado y respiraba todos los perfumes -de la poesía;
tenia todo el entusiasmo_ del jenio, toda la sublimidad que
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da la contemplación de las grandes marabillas de la natu

raleza. Nutrida con el espiritu de la ciencia, resistió con

dignidad los vaivenes de la fortuna, y corrió tranquila por

el campo de una vida azarosa y llena de vicisitudes. Ja

mas su fisonomía revelo ningún sentimiento de desespera

ción, ningún sentimiento de pesar. A su llegada a Italia,

paró Molina enlmola a donde se dirijieron muchos jesuí
tas americanos. Recorrió vanas ciudades ele aquella parte
de la Europa. Después volvió a Bolonia, la ciudad de las

ciencias y del derecho, en donde se estableció al cabo de

muchas alternativas que habia pasado por mar ij tierra.

En esta ciudad se entregó al estudio de la historia natural,
estudio que hacia en los afamados sistemas alemanes y fran

ceses de aquel tiempo. Adquirió vastos conocimientos en

otras varias ciencias, y una opinión mui acentada entre los

sabios de suépoca. Su fama en Europa era tan estendi

da y casi universal, que los viajeros que visitaban aquellas

rejiones ya por instruirse ya por ir a regalarse con el am

biente del bello jardín de la Europa, solicitaban ser pre

sentados y conocer al Abate Molina. Cuantos le trataban

le querían, y le admiraban. Era afable, festivo, ameno en

su conversación, la que siempre sembraba de chistes y di

chos agudos y graciosos. Sus maneras era muí urbanas y

nobles. Su estatura regular y proporcionada, sus facciones

agradables y su aspecto siempre risueño. En Bolonia po
seía una pequeña casa que le habian obsequiado sus discí

pulos, en donde daba lecciones de matemáticas y de fisica

a algunos hijos de familias nobles de esta ciudad . Esta

ocupación le proporcionó los medios de pasar una vida me

dianamente cómoda, reusando otras mas ostentosas con que
le brindaban algunos señores que le conocieron. Su dicha

la cifraba mas bien en el estudio y en las ciencias ; su

gloria en el porvenir.
En aquella ciudad principió por los años de 177'.) a echar

los fundamentos de su obra que le dio después tan alta

y merecida celebridad. En ella consignó cuantas observa

ciones habia hecho en Chile, a que unió en seguida las

noticias y datos <¡e.a pidió a Talca y otros punotos de la

República. Su historia natural y civil no es mas que un

compendio; pero un compendio en que nada se ha pasado por

alto; lo abraza todo, todo lo examina.
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Nuestro autor principia por dar una idea de Chile fija
sus límites jeográficos, esplica sus fenómenos y metéoros,
individualiza los seres de sus tres reinos, analiza sus aguas
minerales y comunes, sigue el curso de sus rios, revela la

estructura geológica de sus montes, señala la naturaleza y
cualidad de sus tierras, piedras, sales, betunes y minerales,
y hace admirar la feracidad de sus terrenos, y su rica ve-

jetacion; describe y clasifica sus testáceos y peces, sus in-

cectos y reptiles, sus pájaros y animales; considera, en fin,
al hombre chileno en sus relaciones con la sociedad y la

humanidad dotado de buen injenio, teniendo buen éxito en

todas las facultades a las cuales se aplica, sin apego a las

preocupaciones y fácil de decidirse por lo bueno y lo útil.

En esta obra ha desenvuelto Molina todas las teorías

científicas del siglo XVIII, de ese siglo en que las cien

cias llegaron a una altura a que nunca habian llegado, en

que las ciencias matemáticas, las físicas, y la historia na

tural se desarrollaron prodijiosamente. Ella le ha merecido

alta celebridad en el mundo sabio : por ella se le puede con
siderar bajo dos puntos de vista, como naturalista y como

historiador.—Molina ha descorrido con mano santa el velo

del santuario de las marabillas de la naturaleza chilena, ha
desenredado y puesto en orden los sucesos y hechos de

armas que forman el tejido de la conquista de este indó

mito suelo. Aunque algunos otros escritores se habian ocu

pado ya de Chile, sus obras no contienen mas que meras

narraciones, lijeras descripciones, puros objetos de curiosi

dad. Molina ha descendido al fondo de las cosas, y ha apli
cado la filosofía a cuanto observa; a cuanto encuentra de

marabilloso y sorprendente. Lleno de vastos conocimientos,
tiene la gloria que nadie puede disputarle, la gloria de ha-

ber echado él primero los fundamentos científicos a la his

toria natural de Chile. Toda la naturaleza en sus tres reinos

ha venido a descubrirles sus secretos, a sujetarse a su in

vestigación : todas sus producciones las ha recorrido con cla

ridad y con aquel tacto fino que adquiere el espíritu fami

liarizado con los sistemas enciclopédicos y los principios de
las ciencias. La naturaleza le abrió las pajinas de su grau

libro; él las colocó y .las distribuyó por su orden. Cla

sificó j eneros nuevos, dio a conocer especies desconoci

das, señaló las peculiaridades de los individuos de nuestro
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suelo, y cuales les distinguen de los que pueblan el viejo
mundo. Mucho ha hecho Molina pero también dejó algo

por hacer. La historia natural cada dia hace progresos;

cada dia se enriquece con objetos (pie no habían sido ob

servados, o no fueron bien clasificados. La zoolojia, la or-

nitolojía, la ictiolojía, y principalmente la botánica cada dia

hace nuevas inscurciones en la naturaleza, nuevas conquis
tas y aumentan sus dominios con nuevos descubrimientos.

En Chile tienen todavía una va-ta escala que recorrer cada

uno de esos ramos de la historia natural. Pero siempre sera

cierto que los que vengan en pos no harán mas que aumen

tar y en algo rectificar lo que Molina ha ordenado y redu

cido a sistema. El ha delineado el cuadro de nuestra his

toria natural, cuadro en que se admiran pinceladas mui maes

tras, matices mui bellos, entre algunas sombras que quedan
por iluminar Molina, se pue-de decir, tiene la gloria de

la invención, la jeneracion que se levanta tendrá la de la

perfección. Hermosa es la corona que ciñe la frente de este

ciudadano de Chile adornada con las flores del naturalista,
mas hermosa, a nuestro parecer, que adornada con las orlas

del historiador. Mas le deben las ciencias por el primer as

pecto que por el segundo. Sin embargo el hombre que cuenta

los sucesos de este pueblo de guerreros se manifiesta pensa

dor y profundo : siempre se ve al filósofo que hablando de

la naturaleza se hace el sacerdote de la divinidad: que ins

pira el sentimiento de lo grande y de lo sublime.

Molina en su "historia civil" ha desentrañado y filiado

los sucesos y acontecimientos mas importantes de la con

quista. Desenreda, o mas bien, sigue sin conmentar la ac

ción del drama que se ha exhibido en esta fértil y pinto
resca república que admira por do quiera que es tienda la

vista las dos cosas mas grandes del mundo, los Andes y el

Océano.—Hai en su obra claridad y naturalidad: en su nar

ración es un arroyuelo límpido y apacible, que corre por entre

flores. Se advierte en ella ese candor y dulzura que comu

nica al estilo una alma que se ha perfumado con el aroma

de la virtud, que se ha penetrado con el espíritu del saber

y de la verdad. Molina ha sabido disponer con maestría

el armazón de los hechos de la conquista de tantos elemen

tos diversos, de tantos materiales sueltos y sin unidad. Por

que es preciso decirlo ; los hechos de esta conquista son mui
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poco fecundos en consecuencias porteriores : son meros do

cumentos de curiosidad para nosotros, pero sin ínteres para
el mundo ; un episodio casi despegado de la gran epopeya
de la civilización. Esta lucha era de propiedad, era una

guerra en que se defendía una pertenencia, y no una cues

tión en que se ventilaba un gran principio, en que no habia

en fermentación nada que pudiera cambiar o impulzar la

marcha del j enero humano. Los hechos de la conquista no

pueden reflejarse en la época actual ; no pueden influir en

los resortes que mueven la sociedad presente. Cuando mas,

al recorrer la historia de esos acontecimientos se refleja en
la mente un leve destello del espíritu aventurero que cons

tituyen el fondo de los siglos XV y XVI.

Parece que Molina comprendió esta verdad, y se limitó

a contar su historia, sin descender a consideraciones mora

les, a señalar en ella el elememto civilizador que lleva en

sí todo acontecimiento humano. Si nuestro autor ha refe

rido uno por uno los sucesos y combates del pueblo arau

cano, algunos de ellos brillantes y heroicos, no fué mas

que para dar a conocer esta nación belicosa y entusiasta

por su libertad ; no ha sido mas que para presentar a la

vista los obstáculos que encontraron los españoles para esta

blecer su dominación en estos indíjenas fuertes, intelijentes
y sagaces. Ese fué su fin y su objeto ; no revelar causas

ocultas, influencias secretas o su relación primordial con el

progreso de la humanidad. Ese pueblo no nos toca por nin

gún lado : solo tiene de parecido con nosotros su celo por
la inviolabilidad de su independencia, y de común, haber

nacido bajo esto cielo siempre azul, y respirar con noso

tros la altivez de los Andes.

La "historia civil" de Molina no es mas que una sim

ple cronolojía, una relación de hechos por el orden del tiem

po, y de las fechas. Con todo, su historia es interesante

y digna de ser considerada, pero lo es mas su "historia na

tural." Mayor y mas positivo es el servicio que ha pres

tado a las ciencias y al mundo el hombre que ha revelado

las marabillas de la naturaleza, que el hombre que ha en

cendido la antorcha de la historia para desenredar los su

cesos de la época de la conquista.
La obra de nuestro compatriota es inmensa ; grandes

los títulos que ella le ha adquirido a la celebridad. El jénio
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y el talento siempre es reconocido. El nombre de Molina

sonó en las primeras naciones del viejo continente. Su his

toria natural y civil de Chile se tradujo al alemán, al in

glés y al francés ; y los amantes de las ciencias le ilición

una brillante acojida. Los italianos la poseen orijinal en su

idioma, tributo que rindió a la literatura de un ¡ios que

le habia adoptado con tanto cariño. Por ella este chileno,
valiéndonos de la espresion de un crítico, supo conquistarse
una segunda patria, la Italia. A esta nación esta unido por

el idioma y por una residencia de tantos años, y a nues

tra joven república por el fondo, por el objeto de su obra;

esta le ha suministrado el material de la estatua de su glo
ria; aquella el molde en que esta estatua se ha vaciado.

Con todo la literatura española tampoco carece de una obra

que debiera haber visto nacer en una cuna mecida por su

mano, y que hermoseara la primera con la; galas de su idio

ma. Don Domingo J. de Arquellada Mendoza la hizo en

parte este servicio traduciendo y publicando en Madrid en

17SS el primer tomo que el autor habia dado a luz en

italiano cinco años antes. El segundo tomo lo tradujo en

la misma capital nuestro paisano don Nicolás de la Cruz y

Bahamonde el año de 1795.

Después de haber escrito Molina su compendio de his

toria natural y civil de Chile, parece que se ocuoó de una

Obra mas jeneral que pensaba dar a luz. De su existencia

no tenemos ninguna noticia, como tompoco de los últimos

detalles de su vida. ¡Talvez existan preciosos manuscritos jun
to al obscuro pedazo de terreno que guarda sus despojos hu
manos ! En este período de su vida se habia entregado el

Abate a toda clase de trabajos, a todo jénero de estudios.

Sus ocupaciones habituales era dar lecciones de matemá

ticas y de astronomía a algunas personas que ocurrían a su

casa a recibirlas. Hacia sus apuntaciones sobre los sucesos

de la América, que recojia con sumo cuidado, no perdiendo
nunca oportunidad de informarse de esta apartada rejion del

mundo. Su patria en los últimos años de su vida era su

pensamiento, su delirio: y en su destierro jamas, según él

se espresaba, se le separó del corazón esa patria sobre que
invocaba toda suerte de bendiciones. Este varón de un carác

ter festivo, este hombre endurecido con tantos padecimien
tos y que nada parecía hacer impresión sobre su alma, se
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ponia triste al exitarle el recuerdo del pais que le viera

nacer; un secreto pesar le abatía como sucede a aquellos
seres que todo lo han perdido y que se entregan en brazos

de la resignación. El año de 824 habia concebido el pro

yecto de restituirse a Chile, para ver antes de cerrar los

ojos a la vida su suelo natal, su patria Pero el temor

de no poder resistir a una edad tan abanzada, navegación
tan larga como penosa le hizo desistir de su intento. Sin

embargo, a esa edad era activo y laborioso, y gozaba de

una salud que le prometía vivir algunos años mas.

En su primer viaje a Italia, el limo. Obispo Cienfue-

gos le encontró en Bolonia en que le hizo muchas aten

ciones, gozándose en gran manera en ver a un compatriota
que le podia llevar nuevas de su pais. ¡ Cuántos grandes
acontecimientos ha visto desenvolverse en su seno nuestra

patria, decia al oir referir los sucesos de nuestra revolución!

¡Cuánto han padecido y trabajado los patriotas por hacerla

libre e independiente! ¡Y yo no he contribuido con nada a

esa gran obra! ¡Ni una flor podré ir a deshojar sobre la tumba
de esos ilustres mártires de la independencia!. . . .Por aquel
tiempo recibió los títulos de una herencia del único pariente
que le quedaba en Chile. El Abate se desprendió de esos

bienes en beneficio del pueblo de su nacimiento. Autorizó

al señor Cienfuegos para que con ellos fundase un colejio
en la ciudad de Talca en que pudiera educarse aquella ju
ventud. Verdadero sacerdote de las ciencias quería iniciar

a sus compatriotas en los secretos y misterios del saber,
y contribuir de este modo a la gran obra de rejenerar su

patria y de elevarla al rango de una nación civilizada.—

Este ilustre escritor y distinguido Chileno murió en Bo

lonia a principios de 1828, a la abanzada edad de mas de

noventa años.

F. S. Astaburuaga.
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